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Estimados líderes: 
El rezago de Honduras no es por falta de objetivos; ya que, con pocas ambigüedades, todos nosotros, ya seamos ricos o pobres, sabemos lo que queremos: Paz y Prosperidad. Estos dos objetivos implican una pléyade de anhelos: seguridad, justicia, ocupación gratificante, liderazgo confiable, bonanza económica. Usualmente, sin embargo, hemos sufrido de carencia de claridad sobre los medios para lograr esos objetivos. 
Pero el no estar seguros de cómo lograr los grandes objetivos no es una confusión exclusiva de nuestro País: Por ejemplo, el ejecutivo principal de un organismo financiero para el desarrollo internacional, a principios de 2006 manifestó que no hay soluciones mágicas y se deben encontrar soluciones vía “prueba y error”. Pero ya se trató de probar vía: (1) subsidios a la inversión, (2) substitución de importaciones,  (3) fomento de exportaciones, (4) mercados comunes, y (5) otros métodos. Esos intentos de “prueba y error” se traslaparon por décadas; y en Honduras ya no tenemos muchos años disponibles antes del rezago irreducible. 
Afortunadamente, en diferentes lugares del mundo son visibles los ejemplos de lo que se debe hacer para lograr prosperidad y paz: No se requiere reinventar la rueda –debemos concentrarnos en emular lo hecho exitosamente en otros países.  
Primordialmente, lo que nos falta es ETICA y PRODUCTIVIDAD. Estos son los dos medios requeridos para lograr los objetivos. No se requiere de más: Estos dos medios son complementarios y su intersección involucra todo lo humano y terrenal necesario para lograr la paz y la prosperidad. Ética y productividad significan “actuar bien” y “trabajar bien”, respectivamente, y son opuestos a la corrupción y la incompetencia. 

NOTA: Favor recordemos que productividad es una relación entre un resultado (la producción de un bien o un servicio) y uno o más factores aplicados para obtener ese resultado: Por ejemplo, Lempiras por unidad del bien producido, u horas por unidad del servicio prestado. De manera que productividad no es trabajar más, es trabajar mejor –es obtener mayor rendimiento, con calidad, del esfuerzo o de los recursos asignados. Como comparación: trabajar muchas horas fácilmente conduce a trabajar demasiado, y esto causa fatiga y un sinnúmero de otras consecuencias negativas que, en un círculo vicioso, reducen aun más la productividad. El día laboral del ser humano, en términos generales, debería dividirse en tres grupos de 8 horas cada uno: (1) Ocho horas para trabajar, (2) ocho horas para transportación y actividades personales –esparcimiento, vida familiar, estudio, religión, etc., y (3) ocho horas para dormir. 
El buen comportamiento y el trabajo productivo, como los dos medios complementarios

para lograr la paz y la prosperidad, son conceptos fundamentales y obvios a los que constantemente hacemos alusión –directa o indirectamente. Pero, paradójicamente, en la
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historia de Honduras hemos actuado como si (1) realmente no lo entendiéramos, o como si (2) la ética y la productividad no fueran dignos del mínimo “esfuerzo” requerido para obtener paz y prosperidad. 

Sabemos que no se puede obtener un resultado sin hacer lo que es necesario para obtenerlo. También sabemos que un esfuerzo normal conduce a resultados normales, y que un esfuerzo menor que el normal resulta en menos que lo deseable. Nuestro problema es que estamos tan retrazados en nuestras aspiraciones, que requerimos actuar y trabajar con mucha superioridad a lo normal, porque de lo contrario NUNCA alcanzaremos una cercanía aceptable a las naciones prósperas del mundo. Pero, gracias a nuestro Dios, sí podemos lograr nuestros objetivos a través de los dos medios requeridos –ética y productividad. No hay nada ni nadie que nos lo impida, más que nosotros mismos. 
En el cuarto párrafo de la primera página, mencionamos que es necesaria la intersección de la ética y la productividad; ya que la ética pura sin productividad nos mantendría en pobreza, mientras que solo productividad sin ética agudizaría la injusticia, la inseguridad, el trabajo opresivo, el liderazgo dañino y el desastre económico. Además, recordemos que si seguimos haciendo lo mismo, seguiremos obteniendo los mismos resultados.    
Parafraseando al Evangelista Billy Graham: “No podemos cambiar el pasado. Lo que haya ocurrido -bueno o malo, no puede ser alterado; y todos los eventos que han hecho a Honduras lo que hoy es, están inscritos en nuestra historia. Pero con la ayuda de Dios podemos cambiar el futuro, y podemos empezar ahora mismo. El futuro no necesita ser una copia del pasado, ni Dios quiere que lo sea. No importa como hayamos sido, Dios quiere poner nuestros pies en un nuevo sendero... Su sendero.” 

Por su parte,  S.E. el Cardenal Oscar Andrés Rodríguez Maradiaga nos ha puntualizado que: ‘Cuando quieras conocer mejor a alguna persona, no preguntes de quién es hijo, pregunta de quién es padre.’ 

Actuando éticamente y desempeñándose productivamente, cada quien hace lo que se espera de él o ella: El maestro logra educar mejor a más estudiantes; el padre orienta con más precisión a sus hijos en el desarrollo de sus principios; el Presidente de La República guía con más sabiduría y administra con más eficacia; el juez provee justicia oportunamente con la aplicación cabal de la Ley, y no aparenta aplicar bien la Ley a expensas de la justicia; el empresario es capaz de remunerar a su recurso laboral mejor que la competencia, y así lo hace, por medio de la eficiencia productiva, y obtiene buenas 

utilidades a través de la excelencia en el suministro de bienes o servicios de la más alta calidad, a un costo óptimo y con entrega totalmente satisfactoria para su cliente;  el trabajador, el embajador, el médico, el policía, todos, aportan lo mejor a través de su trabajo. Pero, lo contrario produce lo contrario: el empresario, el trabajador, el servidor público, el juez, el padre, el maestro, el pastor, el sacerdote, todos, cuando actuamos sin ética o sin productividad, contribuimos a que se agudicen en el País las conductas reprensibles y el atraso económico. 
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Si todos actuamos bien y hacemos las cosas bien, es casi IMPOSIBLE obtener malos resultados nacionales –aun con catástrofes naturales y problemas externos. 

No hay efectos desfavorables de la ética y la productividad en la economía, ya que: Se disminuyen los costos, se abate la inflación MIENTRAS el nivel de desempleo se optimiza, se mejoran los salarios reales y bajan las tasas de interés, se aumenta el ahorro y la inversión, se incrementa el consumo, se amplia el intercambio comercial externo, se mejora la calidad de los bienes y los servicios, se aumentan las utilidades y la recaudación fiscal, se pueden  mejorar los términos de intercambio y las balanzas comerciales, se atrae a la imprescindible inversión internacional, etc.. Además, la ética y la productividad: favorecen la disminución del crimen –particularmente el crimen juvenil, 

el cual se puede erradicar; mejoran el prestigio internacional de nuestro País; consolidan la confianza de la ciudadanía en el futuro y en las propias capacidades -con un efecto positivo en más ética y productividad; aumentan la eficacia de los servicios del Poder Ejecutivo: seguridad, educación, salud, infraestructura y obras publicas, etc.; optimizan el proceso legislativo; garantizan la justicia; desarrollan las artes y la intelectualidad; capacitan para proteger la naturaleza y la belleza natural del territorio; habilitan el potencial de los recursos y la competencia humana para generar paz y prosperidad. Se satisfacen así una pléyade de anhelos: seguridad, justicia, ocupación gratificante, liderazgo confiable, bonanza económica. 
Tenemos pruebas de lo que Honduras es capaz: Hay, por ejemplo, empresas que han alcanzado resultados y liderazgo de clase mundial –demostrándose que los trabajadores, técnicos y profesionales hondureños pueden hacer las cosas igualmente o mejor que en cualquier otro lugar del mundo, cuando la ética y la productividad son parte integral de la costumbre, y se tiene el propósito de servir con excelencia –proporcionándose la calidad y cumplimiento que los clientes esperan, a un costo óptimo. Lo bueno es que todas, todas las empresas e instituciones de Honduras pueden lograr lo mismo: No hay nada externo que se los impida. 
El momento histórico que Honduras vive con su integración permanente en el inmenso mercado común del CAFTA-DR, converge con la urgente necesidad de competir exitosamente en algunas áreas contra nuevas grandes economías, lo mismo que con el irremplazable requisito de captar ciertas inversiones internacionales. Esas tres realidades  requieren, imprescindiblemente, una percepción internacional altamente favorable sobre la ética en Honduras -particularmente en el campo de la administración de justicia, y sobre la productividad de los sectores público y privado. De lo contrario no nos será posible desarrollar a Honduras. 

La Biblia, la palabra de Dios, nos dice lo que nuestro Padre celestial espera de nosotros en cuanto a ética y productividad. Por ejemplo, en 1 Tesalonicenses, escrito por el Apóstol Pablo bajo la inspiración divina de nuestro Dios, Él nos dice que su voluntad es que actuemos bien y que trabajemos bien: “11 y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos
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mandado, 12 a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad de nada.” (1 Tesalonicenses 4:11,12). 

Una vez que reconozcamos que la clave es hacer la voluntad de Dios –actuar y trabajar bien, debemos hacer que ese reconocimiento se convierta en convicción serena y se refleje como  el aspecto más notorio de nuestra manera normal de vivir. Para esto se requiere la colaboración de todos por un largo tiempo. De importancia crítica es el papel imprescindible de los medios de comunicación: Es necesario que por los próximos quince o veinte años, las televisoras, radioemisoras, periódicos y otros medios, aporten el equivalente del 10% de sus espacios de publicidad –sin disminuir sus espacios pagados. Con mensajes positivos de alta calidad, imprimiremos responsabilidad, entusiasmo y eficiencia en nuestra actitud nacional.

En un tiempo relativamente corto, la aportación de espacios habrá sido resarcida con creces, con el inminente aumento del desarrollo económico –lo que producirá más publicidad pagada, y en general más inversión, empleos y consumo, utilidades y recaudación fiscal: bonanza económica.   
Hemos fundado ‘Ética y Productividad –Basadas en la Fe’, institución que hará posible la coordinación. Pedimos a los líderes de los medios de comunicación de Honduras –a quienes escribimos esta carta, que hagan lo necesario para que sus medios se comprometan a aportar como mínimo el equivalente del diez por ciento de sus espacios de publicidad durante un mínimo de quince años continuos. 
También, las personas naturales o jurídicas, nacionales o extranjeras, que  deseen colaborar, particularmente las empresas y profesionales de la publicidad y la comunicación, podrán registrar sus nombres y teléfonos en el sitio de Internet www.etica&productividad.org, el cual abriremos oportunamente. ‘Ética y Productividad’ no solicitará ni aceptará aportaciones en efectivo, y nadie recibirá retribución por su colaboración en ésta institución; pero se tendrá la satisfacción de haber sido copartícipe. 
Por supuesto, los medios de comunicación y todos: ciudadanos, empresas e instituciones (nacionales y extranjeras), gozarán de los beneficios económicos de que en Honduras se avance con muchísima más rapidez en el logro de los objetivos de paz y prosperidad –siendo la ética y la productividad el aspecto más destacado de nuestra nueva forma normal de actuar y trabajar.   
Invito a cada uno a que medite sobre esta propuesta, y que tome su resolución personal de ser parte en la generación de un mucho mejor futuro de Honduras. 
Atentamente,                                                                              
                            LUIS FELIPE MOLINA
                            lfmolina@optimalsolutions.info, Cel: 978-9142. 
